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De política 
' Entramos en un nuevo perio

do de política por lo que respecta 
á IfA localidíiíi. 

La x'epreseiitacióü dovXíOim ía 
liebará á las córteSjCiiando es^aa 
86 abran, la figura prestigiosísima 
bajo todea pantos de vista de don 
Carlos Mazón y Moyardo, diputa
do electo, ó indiscutible jef3. dtl 
partido liberal demócrata lorqui-
no. , 

. Falta" hacía que la represent i 
cíóii* de nuestro país la llevara 1̂ 
parlamento una persona de tan 
revelantes condiciones,' quo en la 
cánaára popular cua'nídü al caso 
vengia, deje oir su voz en defensa 
de los intereses de este pueblo 
que tan necesitado se Hallaba" de 

ello. • " " 
Hasta la fecha nue^%i''9fputa 

dos, salvo escepciones, liau sido 
completamente figuran decorati
vas y á pesar de que algunos de 
esto» gozaran de sjfieriores in
fluencias, jamás se tomaron la 
ñttbíestia de hacerse intérpretes 
fieles de aquellas necesidades que 
el país recla»iara con urgencia 
en determinados momentos. 

Aquellos, que como el señor 
Mazón fueron elegidos por la vo
luntad unánime de loa electores, 
obteniendo el mayor cargo que 
puede conferirles un pueblo, tié-
nep el doble compromiso de aten
der y hacer en su pro cuant • ai\-
manamente puedan. 

No hemos de aer nosotros, ni 
loB indicados somc», de marcar al 
actual representante en cortes el 
camino que ha de seguir para ob
tener algo útil y provechoso para 
el pueblo que le elige y que lo 
vio nacer. Su larga carrera políti
ca, 8U8 conocimientos y su expe
riencia, terán la mejor guía que 
le hagan comprender las necesi
dades que siente su distrito. 

FJÜ la «seguridad {-rletm estaraos, 
y aai lo creemos tirmemente, que 
su advenimiento al poder será la 
inauguración de una nueva etapa 
en la histoiia política de Loroa, 
en la que todos percibíamos las 
raojoras quo nos. -proporciona con 
su gtístióu. ' • 

¡•'Ivríar,'.;!!., . 

Cosas de la calle 

Los amigos vuelven á encon
trarse, y como siempre,' f«e salu
dan con cariño.";" 

Nosotros que de cerca les se
guimos, aunque algo incorrectos; 
pero obedeciendo á la maldita 
curiosidad, nos disponemos á oir 
í-nanto hablan.^—Atención; 

—¿Oon qué aloabo los antiguos 
amigos del Sr. Ruano no se han 
atrevido á publicar el contrama
nifiesto que pensaban, explicando 
su evolución, y rechazando como 
injustos los carg03 que su exieíe 
les colgara en el mismo? 

— Yá te lo dije y vuelvo á re-
petirtelvj; era tan mala su situa
ción y obraron tan de ligero, que 
casi todos ellos se pillaron las nía 
nos sobre la puerta, y de haberlo 
publicado, el 8tf. Ruano hubiera 
quedado á inconmensurable altu 
ra dando también á vííentos de la 
publicidad unas cuant^B cartas, 
cartas de tanto compromiso y con 
Mnta^íó eí-critas, qao^oUas y solo 
élías, fueron las que le llevaron á 
presentar su jcandidatura por 
nuestro distrito. 

—¿De manera que han corri
do ün espantoso ridículo sus fir 
mantés? 

—;Y tanto! Suponte que el se
ñor Ruano, de acuerdo con don 
Segismundo Moret y con su señor 
padre político gestionaban su pre
sentación por un distrito en don
de hubiern sido fácil su triunfo, y 

«US amigos de Loroí recordándo
les a los mencionados su valía, en 
tonos brabocones les escribían di-
ciendoles: «Somos loa verdaderos 
duíños del país en vot03, en di
nero, etc. etc. Dígale á Poco que 
aquí estamos y que le responde
mos de su elección, la qr.e tiene 
aegura; y ante tales raanit'eótacio-
nes y cumpliendo como cumple 
un regular jefe î fara con los sa
yos, optó por una actitud gallar
da y se animó p«ra la lucha, aun
que esta á buen sehuro, hubíern 
sido un óompleto fracaso. 

—¿Y de esas cartas sabes tu 
algo? 

—Toma; c'jmo que me las só 
de memoria, y si mal no recuer
do, poseo copia de gran parte de 
e {ns. . . 

—¿De forma y modo que se han 
portado muy malísimamonte con 
don Francisco, A quien on reali
dad daben lo poco ó mucho que 
en esta ciudad representan? 

—¡Claro está! Cuando iban á 
soñar algunos de esos personajes 
que militaron en las filas ruanis-
tas con esas posiciones políticas? 

¡Hay que filarse!... 
Y terminamos con versos, ni 

consonantes ni asonantes. Allá 

Llegamos al final de la jornada, ¡ 
no volvamos mas sobre este asunto, 
resulta mas que pesado algo difunto 
y paz i los muertos y compasión al caído. 

La ingratitud, moneda algo corriente 
SB en la política, el general pago, 
que el correligionaria dá sino percibe 
la dádlba que quiere de momento. 

Basps Wmm j lejeaiaríds 

Juioio de D. Alvaro d«i Lana 
sobre los gordos . 

Requerido el obispo de Bucgoa, 
por el condestable D. Alvaro de 
Luna, para que averiguase quien 
era y por que se había dejado de 
oir 'autos atrevimientos contra 

su persona el frailo qu •- predica
do éu los oficios dol Vieiaes San 
to, en la iglesia de Santa María 
de Buigos año de 1453, hizo una 
furiosa inventiva contra él, y le 
cargó con todas las desgracias t'el 
Estado, y los anatemas del cielo; 
y contestándole ei prelado que, no 
había podido sacar otra cosa de 
aquel sandio religioso, sino que lo 
que había dicho era por inspira
ción de Dios«Padr8 Obispo, le re
plicó D. Alvaro, hacerle pregun
tar luego seguo lo manda lasleyos 
porque á la verdad, es mucha 
mofa decir, que un fraile gordo, 
colorado y mundanal como óf 
tenga revelaciones de Dios. > 

Igual opinión dé César. 

Uno de \o~- muchos áduíadort» 
del Dictador procuraba un día 
infundirle sospechas de un sena
dor enenúgo suyo personal, «Ami
go le interrumpió Cé ar, no temo 
yo el abdomen y rostro abotaga
do de Cecilio; me infunde más 
cuidado el rostro enjuto, y el ma
cilento color de Casio 

Uii cuento ala semana 

El fiíilapoáe!S«tiíílis 
\i\ki i% Siovseltd 

Era este un pueblecito de ia 
costa del Gastábrioo, qáé tenía 
por patroná á 1* bendita Sta. Bár
bara. Y -i contenió quts aque I año 
la fiesta de la S^̂ nta cavó en vis-
peras de las' elecciones mutiici-
pales. 

Se preparaban con ardor á la 
pelea los dos bandos que en Rio-
vuelto tiirnuban en el poder: uro 
el de los viejos moderados que re
presentaban la tradición del pue
blo; y el otro compuesto del e!e-


